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CBrtageZla.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, ó i i—PrOTÍnciaS.—Tres meses, 7*50 iJ.—ExtvaJXJéTO.— 
Tres meses, 11*35 'J-—La suscripción empezará íi contarse desde i ' y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá ai Administrador, 
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LEGIA JABONOSA 
DE 

J O S : É IC3HSJ A . G I O ]VEIFÍ. /V]BEÍ'r . 

TENIENDO SOSPECHAS DE Q ü l EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
DLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGÍTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET. 

C«op«ratira d«l Ejército y Arma la, calle de Jara; D. Joaquín Ruiz, Drogneria, Cuatro San­
tos; D. Joaquín Barctló, Putrta d« Murcia; D. Tomás S«va, calU de Osuna; D José Rufz Na­
varro, Comedian 5; D. Josa Romera, Cast«líni 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda i hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras IJ; D. José Andreu, San Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García Cañarate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedaíl 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Enrique Arag.S, Droguería, Duque 1"; 
D. Antonio Conesa, Sta. Florentina 37; D. Juan Reca, Cuatro Santos 18; D. José Pagan, Aire 8; 
D. Francisco González, Plaza de los Caballos G; D. Diego García, Serreta 5, y D. Víctor Mar­
tínez, Plaza Sevillano, ó. 

Para mis informas dirigirae al linicj representante en las provincias de Albacete y Murcia, 
Fernando Giminaz de Bereasuer, Lizana8, principal, Cartagena, 
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Mme. Leonie Broufin. 
MODISTA DE SOMBREROS 

SOLO POU OCHO D Í A S 

Calla de Jara, nú:Ti. 9, principal. 

ECOS DK PARÍ? >• 

París i6 NavieMhre iSgr. 

Sr. Director de E L ECO DE CAR-
T.^GENA, 

Ale.Tiania está en plena crisis: 
ha desaparecido la C()nfíanza: los 
precios d'; los valores^ l^jan con 
rapidez y las malas nctĵ cias de las 
bolsas de Viena y París, precipi 
tan el descenso: se esperan para 
fin de mes, varias suspensiones de 
pago d'ipejueñas bancas, y de las 
provincias ^on aun peores los in­
formes. 

En la Calífera de Viena, hubo 
el sábado un escándalo: el minis 
tro de instrucción hizo declaracio­
nes acerca de la necesidad de que 
todos los slavíjs, conozcan el ale­
mán: el discurso causó viva emo­
ción, y todos los diputados nacio­
nalistas protestaron, considerándo­
lo como ofensa y declararon no 
estar dispuestos á tolerar tal len« 
guaje de un ministro: Mr. Schuklje 
al protestar, terminó su oración, 
que fue muy aplaudida, por lo si 
guíente: «Dios no dejará perecer 
al pueblo slavo.» 

El famoso fusil Lebel, ha Keóho 
pensar en Francia, en construir 
nuevos stands para tiros nacionales: 
se trata de implantar como ya lo 
tienen otras nacionéis, campos de 
tiro que ofrezcan seguridades, para 
los que puedan sin ellaíj, ser herí 
dos por las balas perdidas, que re­
corren con estos fusiles, «distancias 
muy largas. 

Mister Thomas Hbdgins, de Se-
tanket, Estado deLong Island, acá 
ba de dar á la sociedad Smithso-
nian de Washington, una suriía de 
un millón de pesos, cuyos intere­
ses, se emplearán en descubrimien­
tos científicos: la mitad de esta ren­
ta, debe reservarse á los estudios 
de las propiedades del aire stmc^' 
ferico, y á hi propaganda de \m 
conocimientos que hoy se pose^fi 
sobre este asunto, cuyo estudio 
e stá, tan poco adelantado: ío ánun-
ciathos á los íiííicós y aereonautas 

hispanoamericanos, porque la ins 
titución Smithosonian, se dirige á 
todos sin distinguir de nacionalida 
des. 

Se acaba de fundar en Londres 
una compañía con un capital de 
20.000 libras esterlinas, en accio­
nes de una libra, ,pí<ra explotar 
iniffas de antimonio, plomo argen­
tífero y ¿inc en la provincia de Ciu­
dad Reat:^|a hace unos años, pa­
rece que un ensayo en aqjiella re 
gión, había hecho concebir buenas 
esperanzas. 

Una estadístiea curiosa: en iSSb 
una sola ciudad de los Estados^ 
Unidos del'Norte de AujéfiGa, te­
nía un millón de habitantes: en 
1890 iiábía tres: New York, Chi­
cago y Filadcfia, en 1870 había ca­
torce poblaciones que contaran 
más de roo.oob habitantes; en 
1880 llegaron á veinte y en el ulti­
mo ciño á treinta. 

' E! número de reloges exporta­
dos de Suiza, según el último bo­
letín fue en 18S5 de 2,734,231, 
y en él año 1890 ha alcanzado la 
cifra de 4.431,30; relojes de to­
das clases. 

í-a población según el úliiiuo 
censo de la capital de Inglaterra, 
es la enorme dfe 5^33,000, que 
era casi la total del país, en tiem­
pos aun lejanos. 

Detalles preciosos para los que 
se ocupan de microbios: én un gra­
mo de basura se cuentan 761,521: 
en las calles limpias y poco fre­
cuentadas de París, no hay más 
que unos diez millones, pero en las 
de mucho tránsito llegan á canti­
dades imposib'es de calcular: esto 
lo dice una revista científica, pero 
no dice cómo los ha eofit^do, y es­
to me calma algo. 

Oído }a<>tra tarde en la estación 
de Orleans: 

Un cabaüeroMse presenta para 
expedir un paquete por ferroca­
rril. 

£1 empleado antes «te aiHintar 
en el Kbro, le preganta: ¿e«é pa­
quete contiene materias inflama­
bles? 

Ga, no séftor, son fiSsforos de los 
qué vende la Regie al púbKca. 

Haáta mi próxtiMa éá suyo afee-
tíslino. 

B. L. ECLAIR. 

De Un caso curioso de iuclasión 

fetal da cuouta «El mando» de Mé­
jico, eu los términos siguientes: 

«A íines de Mayo p;isado ingresó 
en el hospital de San Andrés un en­
fermo—Canuto Rosa.s—que presen­
taba uu tumor en!« r«,:íión sá'crococ-
cigea, lo que vulgarmente se cono­
ce por rabadilla. 

El tumor tiene poco más ó menos 
el volumen de la cabeza de un adul­
to, y 68 do. naturaleza congénita, 
esto es, Rosas nació 5a con él. 

La supuesta neoplasia no le pro­
ducía al enfermo grandes molestias, 
toda vez que le permitía estar de 
pie y no le impedía ninguno de siw 
movimientos; sin embargo, como la 
superficie del tumor se ulceró, y co­
mo además se forraai-on trayectos 
flatuloso.?, Rosas se decidió á recu­
rrir al hospital. 

Examinado con detenimiento, .se 
vio que por ios trayecluc flatulosos 
de que ya hablamos, salía pues, 
materia caseosa y cabellos; si se 
comprimía el tumor, se notaba que 
sus paredes no eran netamente elás­
ticas y que habla desigualdades en 
su interior, aderüás era inmóvil, y 
según todas las probabilidades ca­
recía de pedículo. 

El enfermo entró en la sala de^i- ] 
rujia menor, departamento que está 
á cargo del Dr, Castro; este facul­
tativo diagnosticó un «quiste der-
moide» y el Dr. Vergas, ilnclusfón 
fetot»* A isste méjlico, pues correa., 
ponde el trlunfOj toda vez que él 
Dr. La vista, cuya opinión era la 
misnia que la del Sr. Cíistro, al Ope­
rar pretendía hacer la extirpación 
de un quiste. 

Con los datos arriba mencionados 
y con otios más que callamos, por 
ser eminentemente científicos, se 
diagnosticó el tumor como «quiste 
dermoide» y se marcó uu dia para 
proceder á la operacióu: pero el día 
6n que iba á verificarse la extifpa-
Ción̂ del supuesto «quiste» se notó con 
sorpresa que se trataba de^un caso 
de «inclusión fetal» fenómeno que 
poco más ó menos consistió en lo 
•siguiente: quedaron fecundados dos 
óvulos y en vez de germinar cada 
lino aisladamente, lo que hubiera 
producido al tiabo del tiempo dos^ 
gemelo», uno de los fetos, quizá en 
loa primaros tiempos de la vida 
intrauterina, se inirodujo dentro del 
otro dando por resultado la inclu­
sión.» -

Después que el enfermo quedó 
cloroformizado, el Dr. La vista hizo 
dos incisiones laterales, dividió una 
gruesa tapa de tejido conjuntivo que 
6e hallaba bajo la piel y penetró en 
la cavidad del tumor encontrando 
allí una gran cantidad de materia, 
caseosa—enstaneia llamada asi pxtr 
tener a îgpna semejanza al queso;— 
en la pared inteftorie vela un Éeái-
do semejante al de la piel y se en­
contró uít pie radimentario; prolon-
ieriindo Iiacia arriba la exploración, 
jse yió que existan In piíerna y Uius-
io correspondientes. 
• ^Oi^á^ al tiempo que llevaba de 
oX^tatmmv^íi^ el individuo, no pu­
do proseguirse la inspeijción; pero 
es §» sapunerse que hacia arriba y 
acaso ¿ tina ^ran profundidad, se 
encnentra el tronco y la cabeza del 
feto. La operación se suspendió, pe­
ro continuarA t#n pronto como el 
enformo se restablezca. 

. PrúourarQmos tener al corriente 

1 ' 

á nuestros lectores de tan notable 
caso. En Méjico, si nuestra memoi'ia 
no nos engaña, es la segunda vez 
que se presenta, pues ya hace algu­
nos afios, D. Miguel Jiménez obser­
vó en el mismo hospital un caso de 
esta inclusión, con la diferencia dé 
que entonces la inclusión habla te­
nido lugar en un raiislo. 

VARIEDA0ES 

(AÍÍTICULO EMBOZADO) 

Ya ha aparecido la primera capa. 
No nos referimos á la que usó 

Adán, formada, según parece, de 
hojas da parra ó de bigutra, pues 
en este importante asunto no andan 
muy conformes los historiadores. 

Nori rÁÍerlmos á la prinMVa que 
aparecí^'por esas calles ftjp^as el 
frío hace su presentación oficial y 
contienzán las gentes de naturaleza 
enfermfsa á toser diariamente. 

La aparición de la primera capa 
^esperada con cierta, impaciencia 
pír las personas defensoras acérri-
inas de esta prenda, general mee te 
española, y de la que dice Estébanez 
Calderón, uno de sus mejores apolo 
gistas, que es concha del hombre, 
arrimo del pobre, medicinK del me-
nesttroso, sánalo todoj^íil Ofiferrao, 
guiropa del hambriento, palacio del 
sabio, estufa en el invierno y gara­
piñera en Agosto. 

La capa que salo á luz por estos 
dias empieza á desempeñar su ver. 
dadero papel de protagonistas en 
varios lances de amor. 

Y los protagonistasen estas aven­
turas amorosas y que adquirieron 
la capa de lance, comienzan tam­
bién á desempeñarlas. 

La tierra, temorosa del frío como 
los hombres, usa también capas. 

—¿Y para qué las necesita?—le 
preguntaba el otro día á Gedeón una 
señorita muy curiosa. 

—Para evitar un catarro de pa­
dre y muy señor mio'-*^contestóxGo-
deón con esa neutralidad que tanto 
le caracteriza. 

—Pues qué ¿la tierra es propensa-
á los catarros? 

—¡Toma! ¡Dios nos libre de sus 
toses! 

—Pero ¿tose alguna vez? 
-—Y fuerte; los terremotos son las 

toses que demuestran que la tierra 
se ha resfriado. 

—¡Ah! Entonces sufrirá lo mismo 
# 

que. nosotros... 
—Qu é ¿usted creía que la tierra 

no tenía entrañas? 
—Es verdad, tiene usted razón, 

Gedeón. / : 
—Lo que siento es no toaer capa, 

y no hace muchos días la-tenia. ISTo 
sé si ia he perdido óTH p̂lío Itán ro­
bado. La he buscado y... 

—Y la capa no parece. Como ^i-
cén. ' 

—{Claro! Alguno al verme bii|o' 
éstaoápa de hombre de bien, Míbrá 
Querido gastarme una toom^. 

Dejando á Gedeón, iieíttós de de­
cir que en las hístoriafl sagradas y 
profanas se hace mención de capas 
muy célébiNá|í 
; t)ei^u¿s^0 la discutida del bon­
dadoso iinarido de Eva y que dicen' 
que inspiraba lástima verla por lo 

sucia, cosa que no debe extráñame, 
pues todos sabemos lo «adán» 4tt* 
era nuestro primer padre, la histo­
ria nos habla de la capa que Shem 
y Japhet arrojaron sobro Noé pafa 
tapar .sus desnudeces. 

Luego la vemos eu manos de la 
hermosa raiíjer de Putifar, abando­
nada por el casto Josef. 

Más tarde el profeta Elía« dejó 
como recuerdo de jsu largo viaje, 
antes de atravesar las capas del cie­
lo en un magnífico carro, su capa 
más querida á su discípulo Elíseo, 

San Martín partió su capa con nn 
pobre que le salió al camino. 

Por querer capar las capas hubo 
en Madrid no ha mg^hos años un 
motín provocado por Esquilache , y 
conocido por el da «capas y som­
breros.» 

Pero, ¡lo qne son las cosas!, desde 
hace muy poco la capa vá de ckpa 
calda. 

Hoy dia quien se precia de ele­
gante prefiere el sobretodo y aban­
dona la capa. 

¡Quién íe había de decir á la his­
tórica capa, que tan brillantes ho­
jas cuenta, que lo que no logró E!B-
quilache cuando se declaró contra 
las costumbres y fueros españoles, 
hoy lo lograría, sin aquel famoso 
motin, la moda máS caprichosa y 
veleta qué ctía1<;füiw i^nehacba de 
quince años! 

Sin la capa, mucbéíimos capítulos % 
de novelas no tendrían razónde ser 
é infinidad de aventuras amorosas 
hubieran tenido desgraciado fin. 

La capa en ios hombros, del estu­
diante, colgábase en los últimos 
meses de Octubre y no desaparecí* 
hasta los últimos de Abril, sal- -
vo los casos en que por remedilaf 
los apuros de su dueño era Hev«da 
á fas casas de empeño. 

Pero consolémonos; todavía qtie-
dan hoy algunas capas. 

La capa mala, bajo ia que se es­
conde á menudo un buen bebedor ó 
vividor, que de los dos modos puedo 
decirse. 

La del pobre que todo \& tapa.-
La de albayalde; que cub»e "S 

rostro de infinidad de muchachas 
feas. 

La de santo, bajo la cual engaña 
el hipócrita á los tontos. 

Y 1« que usan los sacerdotes y los 
toreros. / 

Esta última capa no desaparece­
rá nunca en^España, porque los in­
teresados sabrán defenderla á capa 
y espada. 

Edmundo de C. Bonet. 

¿f.. 

MODAS ^MESINAS 

: He aqui las modas qué usaban las . 
^efioras caando se estrenó en París 
i«Roberto el Dialíló», el 21 dé No-
íviembré dolfi^l. 
; Se pareeíaii mucho á las déla 
)R4»tais^áclón. 
r Usaban las mujeres talle corto y' 
kcorságes chapéii»; maní^^ muy 
cortas y voluminoáiis, tiáfécidaá á 
lin globo; el pelo én bUcles Ó con 
trenzas; faldas lisas, parecidas y 
las del Imperio y adornadas por 
bajo; guantes blancos, .a^r]pados 
n la parte de la mufleícá con una 
íQta de tal ó un cordón de sedta 
laneapara i^ustarlosal brazo. 

I I Usaban «n la cabeza plumas, 00 
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